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1

	 El término galería tiene un significado fisonómico que proviene del latín galilæa  
(= claustro), «galería que cerca el patio de una edificación» y entre sus variados signifi­
cados están el de «corredor», «pasaje», «camino», «vía». Ya que los ríos pueden con- 
siderarse corredores fluviales con formas lineales y unidireccionales, los bosques ribe­
reños que se ubican a lo largo de éstos, en forma de franjas o galerías, serían en general 
bosques de galería.  Sin embargo, el término se ha aplicado más en ambientes semi- 
áridos o áridos, ya que es en estos donde, visualmente, se reconocen, dado el contraste 
con los tipos de vegetación, generalmente herbáceo dominante contra boscoso.  
Por otro lado, en áreas deforestadas, actualmente dominadas por sistemas agrícolas,  
las franjas de áreas ribereñas, en muchos casos, han sido protegidas de la deforesta- 
ción; por lo que muchos autores también las refieren como bosques de galería (Petts  
1990, Hughes 1997, Schnitzler 1997).

	
2

	 Huber y Riina ₍₎ en su Glosario Fitoecológico de las Américas incluyen  términos  
y conceptos bajo el nombre de bosques de galería, entre ellos el concepto dado por el 
 ₍₎, que los define como una asociación edáfica, arbórea, siempreverde, 
monoestratificada, que crece a orillas de los cursos de agua tanto en zonas de vegeta­
ción baja (sabanas) como dentro de los macizos boscosos.  En esta definición la asocia­
ción fisonómica a una galería también incluye la matriz bosque.  La condición de 
mayor humedad puede también ser percibida con la ayuda de sensores remotos en un 
paisaje dominado por bosques (en determinadas bandas del espectro), pues uno de los 
factores que determina la presencia del bosque ribereño es una mayor humedad del 
suelo regulada por la dinámica del cuerpo de agua que transporta o recolecta el drenaje 
de los terrenos adyacentes. 
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	 Es importante resaltar que, en muchos casos, el bosque ribereño pasa de un paisaje 
dominado por bosque a un paisaje dominado por sabana (ríos Caura, Cuchivero  
y Suapure, por ejemplo), generalmente asociado con cambios bioclimáticos. De este 
modo, hay un bosque ribereño a lo largo del curso de agua y si bien sus bordes con el 
sistema acuático son aproximadamente similares, no así los bordes con el sistema 
terrestre (Briceño et al. 1997, Rosales et al. 1997).  Se pasa de un «bosque ribereño 
propiamente dicho», en paisaje de bosque, a un «bosque de galería», en paisaje de saba­
na, si se utiliza la diferenciación de Huber ₍₎, o de una vegetación forestal ribe- 
reña de carácter zonal a un tipo especial de ésta de carácter azonal, como es el bosque 
de galería, si seguimos el concepto expresado en el Mapa de Vegetación de Venezuela 
(Huber y Alarcón 1988).
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	 Debido a estas excepciones es necesario destacar que el ambiente ribereño, al cual se 
asocian estos bosques, representa una red fluvial interconectada, separada por diviso­
rias de cuencas hidrográficas que permite la operación de mecanismos biológicos a 
través de las vías fluviales y sus entornos (Petts y Bravard 1996, Naiman y Décamps 
1997). Dado que la efectividad en el reconocimiento del valor de los bosques de galería 
en la conservación de la biodiversidad depende de una adecuada conceptualización,  
en este capítulo se consideran los bosques de galería como parte de los bosques ribere­
ños describiendo:

  .



	 	 Los bosques ribereños como parte de un complejo de vegetación a lo largo de  
los corredores fluviales y el bosque de galería como un subtipo de éstos.

	 	 Los factores ambientales que determinan la presencia de diferentes comunidades 
de vegetación ribereña.

	 	 Las áreas con mayor concentración de bosques de galería en las diferentes  
regiones de Venezuela.

	
5

	 Finalmente, se detallan su importancia, los impactos y amenazas a su conservación  
y las necesidades de investigación que se consideran más inmediatas en el diseño de 
estrategias para su conservación.

	 bosques ribereños y factores ambientales

	
6

	 Al estudiar los factores ambientales, que regulan la existencia de distintas comunidades 
de bosques ribereños hay que considerar, en primer lugar, los mayores condicionan- 
tes de los sistemas fluviales a los cuales están asociadas: el clima y el desarrollo del relie­
ve en diferentes litologías, con sus propias dinámicas, que en el tiempo geológico 
habrán influenciado las especies presentes a través de una larga historia de conectivi­
dad y fragmentación (Malanson 1993).  Así, la biodiversidad actual será uno de los 
resultados de esa historia, donde han operado mecanismos biológicos de migraciones, 
extinciones, evolución de los taxa.  Adicionalmente, deben considerarse dos ejes de 
influencia transversales a lo largo de los gradientes longitudinales del sistema fluvial, 
los cuales determinan gradientes en aquellas variables asociadas con factores exógenos 
a las comunidades ( , .  ).  El primero, desde el río hacia el bosque o 
corredor ecotonal y el segundo, desde la matriz o sistema terrestre hacia el corredor 
ecotonal, lo cual define dos bordes o transiciones del ecotono y un interior que puede 
esperarse varíen en sentido longitudinal a lo largo de la red fluvial.

	 gradiente río-ecotono
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	 Las variables asociadas a este eje dependen, básicamente, de los factores asociados al 
sistema fluvial:

	 	 Grado evolutivo del canal fluvial, su gradiente longitudinal y la ubicación del  
complejo a lo largo de este gradiente . Dado que los complejos ribereños represen­
tan continuos, en general lineales, a lo largo de la red fluvial, la amplitud y grado 
de desarrollo de las geoformas aluviales asociadas al canal están en relación  
directa con las cantidades de agua y sedimentos transportadas por este. La calidad 
y cantidad de las mismas son primariamente dependientes del clima y la geología  
y definen la dinámica de transporte de energía, la cual varía dependiendo del  
gradiente o pendiente longitudinal.  Así, los geomorgólogos han definido tres 
zonas mayores en un sistema fluvial en cuasiequilibrio:  a) erosión en las cabeceras 
y riachuelos de bajo orden donde generalmente no hay desarrollo de planicie alu­
vial,  b) acumulación y transporte de sedimentos, en ríos de orden intermedio  
en gradientes variables con patrones anastomosados, entrelazados, meándricos o 
rectos, dependiendo de la estabilidad del canal, el gradiente y la carga de sedimen­
tos y  c) deposición en las desembocaduras, generalmente sistemas deltaicos (expli­
caciones detalladas pueden encontrarse en: Schumm 1977, Baker 1986, Gregory  
y Walling 1973, Mitsch y Gosselink 1993, Petts y Amoros 1996, Leopold et al. 
1964). El ancho de la planicie de inundación determina el ancho del área del  
complejo ribereño, así como el patrón transversal. La diversidad de hábitats alu­
viales de cada sector específico. Asimismo, la precipitación y estacionalidad de la 
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misma determinan los hidroperíodos, dándose el caso de ríos de primer o segun­
do orden intermitentes en zonas áridas o ríos permanentes pero con estacio- 
nalidad en sus niveles si existen acuíferos subterráneos sujetos a recarga. En ríos 
de orden superior, como el Orinoco medio y bajo, el hidroperíodo no es controla­
do por las precipitaciones locales y aún cuando este pase por áreas bajo biocli- 
ma semiárido, las fluctuaciones de nivel de hasta  metros conllevan a la inunda­
ción de grandes extensiones de terreno a lo largo de su curso, influenciando las 
desembocaduras de sus tributarios (Rosales et al. 1998). 

	 	 Posición en el plano perpendicular al canal fluvial . Este parámetro regula la expo­
sición a las variables perturbación por erosión o sedimentación, la luz y la tempe- 
ratura del suelo, así como, a través de la topografia, la disponibilidad de agua en el 
suelo o la duración, profundidad y predictibilidad de la inundación del área.   
En zonas dentro de matrices boscosas, los bosques ribereños presentan muchas 
especies de los bosques de tierra firme (Rosales et al. 1997), las cuales se ubican de 
acuerdo a sus tolerancias a diversos grados de inundación o perturbación por  
erosión (variables en función a los intervalos de recurrencia de crecidas). De allí 
que, en muchos casos, sea difícil la definición de los bordes bosque ribereño-bos­
que de tierra firme.  Aunque existe una flora eminentemente dependiente de  
los hábitats inundables, estacional o permanentemente, otras especies también  
pueden coexistir en ambientes estrictamente terrestres.  Por otra parte, aún en  
climas áridos o semiáridos, el ambiente ribereño determina una mayor disponibi­
lidad de agua en el suelo, lo cual condiciona el mantenimiento de especies típicas 
de ambientes más húmedos o mésicos.

	 	 Características edáficas del hábitat ribereño específico . Las geoformas aluviales 
determinan el material parental sobre el que se desarrolla el suelo aluvional,  
su estructura y su fertilidad (dependiendo de las fuentes de sedimentos). Pero tam­
bién suelos residuales o aluvionales antiguos (terrazas o paleoplanicies) pueden 
estar sujetos a las fluctuaciones del nivel de agua sin que necesariamente formen 
parte de una planicie de inundación actual.

		  Generalmente, los suelos son arenosos en las zonas de sedimentación del canal 
(barras aluviales), pero cuando el hidroperíodo es suficiente para permitir el  
desborde por encima del canal, se forma una planicie aluvial o de desborde donde 
los sedimentos se disponen de acuerdo a su peso específico.  En estos casos los sue­
los son franco arenosos, francos con gradientes a francolimosos, y limosos que  
se asocian a diques aluviales o albardones de orilla, en algunos casos transicionales 
hacia napas de desborde o explayamiento, y suelos arcillosos en cubetas de decan­
tación (Zinck 1974, Berroterán 1998).

	 gradiente sistema terrestre-ecotono
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	 Las variables ambientales que operan en este eje son diversas y dependen de si la matriz 
o sistema terrestre es forestal o no.  En este caso, los factores son inherentes a la diná- 
mica y características del paisaje no ribereño, incluyendo el uso de la tierra. Por ejem­
plo, la coluviación y sedimentación de materiales provenientes de los terrenos domi­
nantes es un factor que influye tanto en matrices de bosque como en matrices de saba­
na. En estas últimas, dado que la exposición del suelo desnudo o con baja cobertura 
vegetal generalmente contribuye a la erosión y transporte de materiales, los bordes de 
los bosques ribereños de galería, usualmente, acumulan más materiales que en los 
casos de bosques ribereños en matriz de bosque. En tierras bajo uso agrícola, los ecoto­
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nos ribereños pueden considerarse como zonas que regulan la entrada y transforma­
ción de herbicidas y pesticidas (Petts y Amoros 1996, Naiman y Décamps 1997).
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	 Las variables asociadas a estas transiciones que pueden considerarse de mayor  
importancia son:

	 	 Luz . En el caso de matrices no forestales, los gradientes lumínicos regulan la pre­
sencia de especies heliófilas en el borde de sistemas no forestales y acuáticos.

	 	 Temperatura . Debido a la mayor entrada de energía, tanto el borde con el sistema 
acuático, como el borde con el sistema no forestal (en el caso del bosque de gale­
ría), presentan mayores temperaturas que el interior del bosque, lo cual tiene 
grandes implicaciones en relación a las especies presentes en el mismo.

	 	 Sequía . Particularmente en zonas bajo climas semiáridos o áridos y en matrices 
no forestales, las especies del borde de los bosques de galería están expuestas a una 
menor disponibilidad de agua en el suelo la cual, dependiendo de la predictibili­
dad del régimen hidrológico, va a ser de mayor duración en unos años que en 
otros (Rosales 1990a).  Sin embargo, también en climas húmedos y perhúmedos, 
cuando los sedimentos por los cuales se desarrolla la red de drenaje son arenosos, 
la probabilidad de ocurrencia de sequía es también alta y se esperaría que afecte  
el borde bosque ribereño-matriz.

	 4	 Fuego . Este es uno de los principales factores operantes en las áreas con matriz de 
sabana porque, además de su efecto directo en la regulación de las poblaciones  
de plantas, por mortalidad selectiva o regulación de la germinación, también 
puede incrementar la fertilidad, en el límite bosque-sabana, por lavado de cenizas 
de los terrenos dominantes.  Se ha sugerido que la presencia de especies tolerantes 
al fuego en el borde limítrofe con la sabana regula la resiliencia del bosque de  
galería y las posibilidades que el mismo tiene de sostener un núcleo de bosque 
continuo (Kellman y Meave 1997, Biddulph y Kellman 1998, Kellman et al. 
1998). Rosales ₍a₎ encuentra que el fuego influencia las comunidades de 
Caraipa llanorum –Astrocaryum chambira en el bosque de galería inundable del 
Río Mapire. Probablemente, la extensión de los llamados saladillales en los Llanos 
bajo centrales y suroccidentales, comunidades de Caraipa llanorum, que en algu­
nos casos pasan a ser sabanas de Caraipa, estén relacionados con altas frecuencias 
de fuego en áreas inundables.  Grandes extensiones en los bordes de la planicie  
inundable del bajo Caura también están afectadas por el fuego (datos no publi- 
cados). En ríos de primer orden en los Llanos y la Guayana, González ₍₎ señala  
al fuego como una variable de importancia primaria en la sucesión de comunida­
des casi puras de Mauritia flexuosa hacia bosques mixtos de pantano.

	 	 Pastoreo y herbivoría . Si bien en nuestras sabanas no se presentan grandes herbí­
voros, el pastoreo por ganado es un factor que regula las poblaciones de espe- 
cies vegetales existentes a través de la herbivoría, particularmente en áreas de saba­
na donde se desarrolla una ganadería extensiva. Ello también contribuiría a un 
incremento en fertilidad debido a los excrementos.

	 	 Viento y sedimentación eólica . En áreas de sabanas y /ó desprovistas de vegetación 
y particularmente en aquellas sometidas a la influencia de fuertes vientos, como  
es el caso de los Llanos, el bosque actúa como una barrera que permite la sedimen­
tación de los materiales transportados, generalmente arenas finas. Este factor  
también puede determinar una alta dinámica de claros por caída de árboles, en los 
bosques de galería en los Llanos suroccidentales (Kellman et al. 1994).
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	 Los factores descritos, así como la diversidad de cuencas hidrográficas en Venezuela, 
permiten suponer que hay una alta diversidad de comunidades de bosques de galería, 
muchas de las cuales son humedales forestales.  Entre estos se encuentran, por ejem- 
plo, los bosques ribereños de galería inundables de las Planicies de inundación del Río 
Orinoco y de sus tributarios (Rosales et al. 1998) y los morichales. ( ver capítulo ).
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	 Existe una variedad de pequeñas zonas donde pueden encontrarse bosques de galería 
en las diferentes regiones naturales de Venezuela, por ejemplo, en las sabanas de 
Caracas y el Litoral Central (Berry 1977), en las llanuras bajas del alto Orinoco (estado 
Amazonas), en altiplanicies tepuyanas, como el Cerro Parú en Amazonas (observa- 
ciones personales).  Igualmente, zonas extensas, como la Depresión del Lago de Mara­
caibo, la Depresión de Unare o la parte superior del Delta del Orinoco que continúa  
los Llanos orientales.  Las zonas más extensas y mejor conocidas se presentan en  
la  .  Estas constituyen entidades distintas desde el punto de vista bioclimático, 
geológico e hidrológico, factores que hemos visto se relacionan con el hábitat ribereño.  
Descripciones generales de los bosques de galería pueden encontrarse en la mayoría  
de los mapas de vegetación para las distintas regiones de Venezuela (Huber y Alarcón 
1988), Berry et al. 1995.
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	 En la región de los Llanos y en las planicies antiguas de los bordes del Escudo Guaya- 
nés, los ríos de primer orden, asociados a aguas oligotróficas que drenan de una red de 
acuíferos subterráneos, sostienen tipos particulares de humedales perennes. General­
mente, allí están presentes bosques de Mauritia flexuosa, donde la mesa de agua se 
mantiene todo el año a un nivel superficial, mientras que los ríos de orden superior que 
drenan hacia el Orinoco están asociados a una planicie aluvial activa con diversas 
intensidades en los procesos de sedimentación-transporte.  Las desembocaduras de 
estos ríos, sin embargo, están represadas por el Orinoco creando tres grandes tipos  
de bosques de galería:  a) los bosques inundables de morichal,  b) los bosques mixtos 
que soportan comunidades inundables siempreverdes y comunidades semideciduas de 
acuerdo a la variabilidad de la planicie y los bosques subsiempreverdes inundables  
de la desembocadura, regulados por la dinámica de inundación del Orinoco. En una 
toposecuencia de un bosque de galería en el área de sedimentación-transporte del  
Río Chivata, Llanos centro-orientales, se han descrito dos comunidades asociadas a dos 
tipos de hábitat: la primera, un bosque bajo semisiempreverde de tres estratos, con 
alturas de hasta  m, sobre materiales de origen aluvial en banco de albardón de orilla 
subreciente, y la segunda asociada a materiales de origen aluvial reciente en cubeta  
de decantación con dos estratos bien definidos y alturas de  m (Ponce et al. 1994).  
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	 En las zonas bajas de los ríos de aguas turbias que drenan desde los Andes o de la 
Cordillera de la Costa, generalmente se presenta una alta dinámica relacionada con la 
alta descarga de agua y sedimentos en gradientes muy bajos y los bosques de galería 
tienden a desarrollarse a lo largo de los diques o albardones de orilla.  

	
14

	 En el bosque de galería del Río Orituco de los Llanos centrales altos, Montes y San José 
₍₎ reportan  especies de plantas vasculares.  

	
15

	 Patrones de morichales, a lo largo de ríos de primer orden, también se observan en las 
cuencas de los ríos de los Llanos suroccidentales Cinaruco y Capanaparo. Kellman et al. 
₍₎ y Tackaberry y Kellman ₍₎ describen los bosques de galería de los Llanos 
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    .   Distribución e información disponible sobre la vegetación de bosques ribereños  
	de galería en diversas regiones de Venezuela.

regiones naturales y subregiones	 fuente 

región natural llanuras bajas

	 Kellman y Tackaberry ₍1993₎, 

	 Tackaberry y Kellman ₍1996₎

	 Brener y Silva ₍1995₎

	 Berroterán ₍1998₎,

	 Ramírez y Brito ₍1990₎, 

	 Montes y San José ₍1995₎

	 González ₍1986, 1987₎, 

	 Bevilacqua y González ₍1994₎, 

	 Ponce et al. ₍1994₎

	 La Rosa ₍1988₎,

	 Izquierdo ₍1988₎,

	 Colonello ₍1990a, 1990b, 1991₎,

	 Rosales ₍1990b₎, 

	 Andrade ₍1991₎, 

	 Barrios y Herrera ₍1994₎, 

	 Colonello et al. ₍1986₎, 

	 Briceño et al. ₍1997₎, 

	 Fernández et al. 1999

región natural colinas	

	 Matteucci ₍1987₎,

	 Smith y Salazar de Rodríguez ₍1991₎

	 Rosales ₍1990b₎,

	 Rosales y Briceño ₍1990₎,

	 Rosales et al. ₍1993₎ 

	 Boom ₍1990₎

región natural montañas	

	 Hernández ₍1992₎, 

	 Biddulph y Kellman ₍1998₎, 

	 Terán y Duno ₍1988₎, 

	 Dezzeo et al. ₍1991₎

Bg.  semicaducifolios  
	 de los Llanos suroccidentales

Bg.  semicaducifolios  
	 de los Llanos occidentales

Bg.  caducifolios  
	 de los Llanos centrales altos  
	 y Llanos centrales bajos

Bg.  semicaducifolios  
	 de los Llanos orientales

Bg.  subsiempreverde  
	 a siempreverdes inundable  
	 de la Planicie Aluvial  
	 del Orinoco y desembocaduras  
	 de sus afluentes afectadas  
	 por represamiento

Bg.  siempreverdes hasta caducifolios  
	 del Sistema de colinas  
	 Lara-Falcón

Bg.  subsiempreverdes  
	 hasta semicaducifolios de colinas  
	 piemontanas nororientales  
	 del Escudo de Guayana

Bg.  subsiempreverdes  
	 hasta semicaducifolios de colinas 
	 piemontanas noroccidentales  
	 del Escudo de Guayana

Bg.  siempreverdes  
	 de la Gran Sabana,  
	 Macizo Guayanés



suroccidentales como un sistema continuo que ocupa las planicies inundables de ríos 
perennes que drenan sobre sedimentos del Terciario tardío y Cuaternario. Estos autores 
señalan que los anchos del bosque varían entre  y  m, pero para los ríos grandes 
pueden ser mucho mayor.  El número de especies arbóreas por unidad de área tiene 
valores entre  y  especies por parcelas de , ha, comparable a los bosques de tierra 
firme en San Carlos de Río Negro.  El mismo estaría relacionado con la diversidad de 
hábitats del ambiente ribereño a lo largo de los gradientes transversales.
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	 En la Gran Sabana, en elevaciones por debajo de . m, en la Cuenca del Kukenán,  
se observan patrones similares en los ríos de primer orden que nacen de acuíferos  
subterráneos entre las areniscas y las planicies aluviales que se forman en ríos de orden 
intermedio como el Yuruaní y Kukenán; allí se presentan comunidades inundables  
y no inundables perennifolias (Hernández 1992, Terán y Duno 1988). Sin embargo, 
en este caso, luego de las confluencias de los ríos Aponguao y Karuay, el carácter del río 
cambia como también el bosque ribereño asociado (Dezzeo et al. 1991). 
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	 En los sistemas de colinas nororientales del Escudo Guayanés, también, se diferencian 
los bosques de galería, siempreverdes bajos con Mauritia, asociados a los ríos de pri- 
mer orden de otros dos tipos de bosques de galería asociados a ríos de orden superior  
a lo largo de cursos que han desarrollado vegas aluviales o coluvioaluviales amplias 
(Rosales et al. 1993, Rosales y Briceño 1990). Estos son:  a) bosques de galería  
subsiempreverdes medios entre  y  m de altura, asociados a planicies con microre­
lieve de montículos y diversificación del drenaje, con Roystonea venezuelana como 
especie característica, aunque ocasionalmente se encuentran individuos de Mauritia 
flexuosa y b) bosques de galería subsiempreverdes bajos con alturas entre  y  m,  
con especies comunes a los bosques de tierra firme que se encuentran en el área circun­
dante; estos bosques presentan desborde, pero no estancamiento de las aguas.
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	 Los bosques de galería de la planicie de inundación del Orinoco y sus afluentes presen­
tan bajo número de especies, generalmente entre  y  por parcelas de , ha (Rosales 
1996, Briceño et al. 1997).  Las especies presentes por su especialización contribu- 
yen a aumentar la diversidad gamma o regional (Rosales et al. 1998). En número de 
especies, los distintos tipos de bosques de galería podrían contener gran parte de las 
especies típicas de hábitat de bosque de tierra firme, en adición a una gran proporción 
de especies de hábitat especializados con inundaciones periódicas de larga duración. 
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	 Algunos géneros frecuentes en la flora arbórea de los bosques de las llanuras bajas de  
la Cuenca del Orinoco, como: Mauritia, Symphonia, Tapirira, Virola, frecuentes en  
bosques de pantano, Campsiandra, Eschweilera, Piranhea, Macrolobium, Pithecellobium, 
Inga, Licania, Myrciaria, Ouratea, Andira, con especies que pueden encontrarse en áreas 
de inundación prolongada, Hirtella, Caraipa, Erythorxylum, Machærium, Jacaranda, 
Spondias, Vochysia, Anacardium, Xylopia, Ceiba, Guazuma, Pterocarpus, Vitex, Vismia, 
Copaifera, Casearia, con especies comunes en áreas con inundación estacional de baja 
duración y profundidad o mesas de agua altas en áreas con baja frecuencia de inunda­
ción. Ya hacia la Gran Sabana son importantes otros elementos, como Mahurea o 
Dimorphandra y en Falcón Prosopis, por ejemplo.  Entre los mamíferos pueden citarse 
el oso hormiguero (Myrmecophaga tridactyla Linn.), el cachicamo (Dasypus novem- 
cintus Linn.), el mono capuchino (Cebus nigrivitattus olivaceous Schomb.) y mono ara­
guato (Alouatta seniculus stramineus Humb.), el zorro (Cerdocyon thous thous Linn.),  
el tigre (Panthera onca Linn.), puma (Puma concolor Linn.), chigüire (Hydrochæris 

 .

c a pí tu l o   

B
io

d
iv

er
si

d
ad

 e
n V

en
ez

u
el

a



hydrochæris Linn.) y puercoespín (Coendus prehensilis Linn.), algunos de estos  
considerados en peligro de extinción. Mayores detalles, por localidades estudiadas,  
se encuentran en las publicaciones citadas en la   (. ).

	 importancia de los bosques de galería

	
20

	 Son muchas las funciones de los bosques ribereños en general; en este caso es opor- 
tuno destacar que los bosques de galería, particularmente, juegan un papel muy 
importante en la conservación de la biodiversidad pues constituyen corredores de bos­
que para la dispersión e intercambio genético en áreas dominadas por ecosistemas  
no forestales.  Igualmente, pueden considerarse como refugios de flora y fauna silvestre 
asociados a cambios dinámicos en el paisaje, operados ya sea por factores naturales 
exógenos, como son los cambios climáticos (áridos-con temperaturas relativamente 
más bajas a húmedos-con temperaturas relativamente más altas) a través de tiempos 
geológicos (por ejemplo, Pleistoceno, Holoceno), como por factores antrópicos, como 
son la deforestación en tierras boscosas, el aumento de frecuencia de fuegos en saba- 
nas y el pastoreo, entre otros (Petts 1997, Meave y Kellman 1994, Sedell et al. 1990, 
Meave et al. 1991, Naiman et al. 1993, Oliveira et al. 1997, Kellman et al. 1998, 
Rosales et al. 1998).  A este respecto, aunque con otro objetivo, Brener y Silva ₍₎ 
sugieren que muchas de las matas llaneras podrían ser relictos de antiguos bosques de 
galería fragmentados, donde el fuego ha ejercido un papel regulador.  La  , 
(.  ) producto de una fotointerpretación de las áreas de mal drenaje en el  
Río Orituco, cerca de la Estación Biológica de los Llanos (Rosales 1984), muestra frag­
mentos de bosques de galería asociados a lo que, presumiblemente, puede ser la pla- 
nicie de inundación de un paleocanal.  Estos fragmentos son actualmente matas gran­
des con afinidades al bosque de galería y a la flora arbórea de las sabanas (observa- 
ciones personales, San José y Fariñas 1991).  Rosales et al. ₍₎ indican que al menos 
 especies de la flora arbórea son comunes a los bosques ribereños inundables de  
las cuencas de los ríos Orinoco y Amazonas. 
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	 Por otra parte, tanto los bosques como otras comunidades no forestales de los ecosiste­
mas ribereños actúan como reguladores de las características físicas y químicas de  
los ecosistemas acuáticos, influenciando, a su vez, la biodiversidad de estos ecosistemas 
a través de las cadenas biológicas.

	 impactos ambientales actuales y potenciales 

	
22

	 A pesar de la importancia de los bosques de galería y ribereños en general, resulta 
penoso comprobar que en la legislación ambiental venezolana no se han establecido 
estrategias adecuadas para su protección.  Sólo el Decreto núm.  dicta normas  
específicas para la protección y conservación de los morichales.  Otras fuentes son la 
Ley Forestal de Suelos y Aguas ₍₎ que rige la conservación, fomento y aprovecha­
miento de los recursos naturales y sus productos y el Decreto . que da las normas 
para regular las actividades capaces de provocar cambios de flujo, obstrucción de  
cauces y problemas de sedimentación.  Las mismas permiten proponer normativas 
para la protección de los bosques ribereños, sin embargo el ancho de las franjas de pro­
tección es muy bajo para algunos corredores ribereños con anchos que pueden llegar 
hasta los  km. Los parques nacionales Cinaruco-Capanaparo, Aguaro-Guariquito  
y Canaima permiten la protección de sólo parte de la diversidad de estos ecosistemas, 
por lo que el autor considera que debe dársele prioridad a la identificación de estrate­
gias para su protección, considerando los crecientes impactos ambientales.
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   .   Fotointerpretación de las áreas de mal drenaje  
	en el Río Orituco cerca de la Estación Biológica de los Llanos  
	(Rosales 1984).
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	 Entre dichos impactos se encuentran, el aumento en la frecuencia de fuegos, el sobre­
pastoreo, la tala, la implantación de conucos extensos que dejan los interiores de estos  
bosques desprotegidos de los efectos del fuego por la ausencia de especies fuego-tole- 
rantes comunes en bordes sabana-bosque.  Asimismo, la canalización, construcción de  
represas o la minería alteran la dinámica de sedimentación-erosión de los ríos.
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	 En muchos casos, en otros países en los cuales quizá ya es muy tarde para detener  
o manejar los efectos de actividades impactantes, se ha demostrado que es posible rea- 
lizar acciones de restauración o recuperación de estos ecosistemas considerando  
sus valores para el mantenimiento de la biodiversidad.  La posibilidad de manejar el  
concepto corredor-matriz permitiría diseñar estrategias para optimizar los grados de  
fragmentación y conectividad de estos sistemas para la conservación de especies  
que se estime sean de gran importancia en conservación. Para ello, sin embargo, hace  
falta hacer un mayor esfuerzo en investigación. 

	 Necesidades de investigación

	
25

	 Entre los muchos estudios que podrían realizarse, el autor considera que estos debe- 
rían dirigirse en una primera fase a:

	 •	 Inventarios ecológicos y taxonómicos a lo largo de los corredores ribereños,  
considerando los gradientes transversales y longitudinales a través de las tres áreas 
de erosión, sedimentación-transporte y deposición, mencionadas anteriormente,  
en las diferentes regiones naturales de Venezuela.

	 •	 Análisis de las áreas que contribuyen mayormente al incremento de la diversidad 
regional o gamma, así como aquellas áreas con mayor diversidad beta o de hábitat.

	 •	 Elaboración de una base de datos taxonómica y un sistema de información  
que permita clasificar las áreas de bosques ribereños de acuerdo a su composición 
taxonómica.

	 •	 Estudios biogeográficos y de variabilidad genética de taxones específicamente 
ribereños que permitan analizar las posibilidades de mantenimiento de poblacio­
nes de determinadas especies y los centros de mayor intercambio o diversifica- 
ción genética.

	
26

	 Asimismo, es necesario que en las investigaciones realizadas se adopte un esquema 
multidisciplinario en el que la convergencia de grupos de hidrólogos, geomorfólogos, 
edafólogos junto a biólogos especializados en sistemas terrestres, ecotonales y acuá- 
ticos es crucial para el conocimiento integral de estos ecosistemas.
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